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C o m p o n e n  el E xcm o. A yuntam iento de Granada en  este año 
los Señores D. José Lledó, A lcalde in terin o; D. A ntonio María 
Constan y C oronel, T eniente segun do; D. D iego Romera É ci- 
j a ,  Ídem tercero; D. José Ram ón C alera, ídem  cuarto; Don  
Gabriel Suarez V aldés, idem  quinto . R egidores, D. José Toledo 
y M uñoz, D. Salvador Z egrí, D. F lorencio  G u illen , D. V icente  
L e ó n , D. Miguel Álvarez C ienfuegos, D. José María O loris, Don 
Gabriel E chevarría , D. Pedro Miguel de G am ez, D. Joaquín Ji­
m én ez , D. V icente T ello , D. Jacinto Sánchez P u erta , D. Pedro 
Z avaleta, D. José Zavala é Ibarra , D. Joaquín M assó, D. Juan 
IJlloa V alera, D. Luis P ad illa , D. Pedro V illaralvo, D. Joaquín  
Ramos A lgaba, D. Escolástico V etilla , D. Renito Fernandez,
D. Luis P in ed a , D. José María Delgado, D. F elipe de la Cal,
D. Juan Rivero Navarro, D. Juan de la H iguera, D. Manuel 
Clavero Medina: S índico, D. Francisco dé Paula Villalobos: S e­
cretario, D. José María Lillo.

La Comisión de F un ciones p úb licas, á cuyo cargo ha estado 
esta festiv idad , se com pone de los Sres. D. Diego Rom era É ci- 
j a ,  T en ien te tercero, com o P resid en te; D. Joaquín Ram os Al­
gaba, D. Gabriel E chevarría , D. Benito F ern an d ez, D. Luis 
P in ed a, D, José María O loris, D. Salvador Z egrí, D. M iguel Ál­
varez C ienfuegos, D. Escolástico Vetilla', D. José María D elga­
do, D. Joaquín Massó, D. Francisco de Paula V illalobos, Voca­
les. Jefe d é la  S ección  encargada del negociado, D. Manuel Pa­
reja y Fernandez.



La parte literaria del adorno de la Plaza es original de los 
autores que firm an las respectivas obras, ejecutadas por espe­
cia l encargo y bajo la d irección  del Sr. D. Federico de Palm a  
y Camacho.

La parte de pintura ha sido desem peñada por D. Antonio 
Tejada.

La obra de carpintería lo ha sido por el contratista de este 
servicio D. José M ejías, autor con D. A ntonio Tejada del pen­
sam iento ó proyecto general de adorno.

Los juegos hidráulicos á cargo del fontanero D. Diego Mesa.



PARTE RELIGIOSA.
PENSAMIENTO.

L í a  Iglesia celebra anualm ente la festividad del S a n t í s i m o  S a ­

c r a m e n t o . Digna es de tanto honor la m as herm osa de las so­

lem nidades cristianas. Im posible es recordarla sin  evocar con  

ella  los dulcísim os m isterios de nuestra red en ción , que hoy, 

com o h ace diez y n ueve sig lo s, inundan  de lágrim as los ojos 

del hom bre redim ido, y que vivirán  m as que los s ig lo s , rec i­

biendo sin  cesar las b en dicion es del m undo.

Corrompida la raza hum ana por la am arga levadura del pe­

cado, y desheredada de la g lor ia , Dios tom a carne y derrama 

su sangre para lavar una ofensa infin ita. ¡N ecesario era que 

fuese infinita la persona del R ed en tor! ¡ Era m as grande redi­

m ir al hom bre que cr e a r lo ! El que ten ia  la form a de D ios, to­

m ó la form a de siervo, y desde la santa colina donde se alzó la  

C ruz, com o-una eterna oración por la salud del m undo, subió  

hasta e l Padre el ú ltim o suspiro del d ivino siervo, llevando el 

aliento  de la hum anidad purificada.

No era bastante todavía para apagar la sed de am or que in ­

flamaba el corazón del Hijo del h o m b r e : quería v iv ir entre sus 

herm anos para m antener el dulce recuerdo del doloroso sacri­

ficio  : quería enlazar perpétuam ente á los hom bres con  D io s : 

quería conducir la raza del dolor por los áridos desiertos de la
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vida, m ostrándole el cam ino desde el cual se distiiij^uen las pu­

rísim as lontananzas de la e tern id ad : queria velar su gloria para 

no confundir con  la presencia de tanta grandeza la p eq u en ez  

y la m iseria h um ana, y dejó el augusto S a c r a m e n t o  d e  l a  E u ­

c a r i s t í a  com o fuente de am or, de luz y de vida.

La santa Hostia llam a desde en tonces, ante el ara de paz don­

de se osten ta , á todos los pueblos de la tierra , com o el buen  

padre de fam ilias reúne cada dia sus hijos en  torno de la m esa 

preparada por él para a lim entarlos; sím bolo de perdón , ella  

derrama purísim os raudales de luz divina sobre las frentes no  

m anchadas ya por el p ecad o: enseña de am or, ante ella se pro­

nuncia con fervoroso entusiasm o el santo id iom a de la frater­

nidad que n un ca se e x t in g u e ,’ del am or que se sacrifica y de 

la caridad que siem pre p erd on a: m anantial de consoladoras es­

peranzas , ella ofrece dulce solaz á los corazones trabajados por 

el infortunio. Bien m erece tan alto y herm oso Misterio, la gra­

titud y el hom enaje que los pueblos cristianos le tributan en la 

solem nidad anual establecida por la Iglesia.

La ciudad de G ranada, á quien anim a poderosam ente este  

fervoroso sentim ien to , y perpetuando la piedad de sus ilustres  

conquistadores, consagra m agníficos cultos á la m em oria  del 

divino Misterio : célebre es en  nuestra patria la  solem nidad que 

tributa al S a n t í s i m o  S a c r a m e n t o , y  justa es sin  duda esta ce le­

bridad, la m ás honrosa entre todas las glorias qué form an su 

inm ortal h istoria . El pueblo de Granada y  la  Comisión que en  

su n o m b re, é interpretando los deseos de a q u e l, ha dirigido los  

festejos del presente año, m erecen  el m as sincero elog io , el mas 

leal agradecim iento de todos los que han tenido ocasión  de ad­
m irar sus trabajos.

F. DE P. Y C.
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ADORNOS DE LA PLAZA DE BIB-R A M BLA .

E n el cen li ‘ 0  se eleva un  tem plete gótico , com piieslo de un  
rebaneo octógono de cuarenta y dos y m edio piés de planta y 
diez y seis de a ltu r a : el prim er cuerpo está rodeado de una ba­
laustrada con  rem ates y c r es te r ía ; va abierto por sUs ocho caras 
con otros tantos arcos ojivales, y tien e vein te y siete piés de e le­
vación  ; en sus ángulos salen upos p ilastrones que concluyen  
en un b o se lo n , rem ates y crestería.

El segundo cuerpo tien e  diez y ocho piés de e levación ; tam ­
bién  es octógon o; van cerrados los arcos con  unas vidrieras  
trasparentes, llevando en su parte superior crestería y rem ates 
y una aguja de v e in te  y un piés que concluye en una cruz.

Se ha ilum inado con  1 .500 lu ces de diversos colores; adem ás 
de las arañas de cristal que hay en todos los arcos y los n um e­
rosos candelabros que se colocan  al p ié de la C ustodia, que es­

tá en el centro del tem plete.
El jardin que rodea este tem plete es en  su forma com pleta­

m ente n uevo , alum brado por cuatrocientos bom bos form ando  

grupos.
La vu elta  principal de la Plaza se com pone de cuatro galerías  

de órden gótico y de treinta piés de a ltura, cerrando los cuatro  
ángulos las tribunas para las m ú sica s, com puestas de cinco ar­

cos cada una.
Estas galerías y tribunas están adornadas en sus m achones  

con  arcos encristalados, colum nas, estátuas, calados y rem ates.
El entablado y cornisa va adornado en igual form a, además 

de las carocas y versos de costum bre.
La parte in terior de las galerías guarda el m ism o órden ar­

qu itectón ico . La ilu m in ac ión  se com pone de 6 .500  h ices.
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PENSAMIENTO, RELIGIOSO.

AL SANTISIMO SACRAMENTO.

I E n  el nom bre de Dios audaz levanto  
m i inspiración  o sa d a !
Presta á m i voz tu aliento sacrosanto, 
pues que tu gloria canto  
Señor, y Tú eres todo y yo soy nada. * 

Vibró la luz su llam a esplendorosa  
que la creación  d o m in a , 
y rom piendo la n iebla p avorosa , 
la carrera afanosa 
del hom bre y de los siglos ilu m ina.

¿Quién la dio su poder? Qué excelsa m ano 
la revistió de hech izo  
y encandeció  su foco soberano ?
¿La h izo un ser hum ano?
Solo un Dios pudo h a c e r la , y Dios la h izo.

Y fué la  lu z : los ejes del cuadrante 
en rotación profunda 
retem blaron con  ím petu gigante, 
y en tan suprem o instante  
el átomo en su gérm en se fecunda.
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Y lieclio  de la m ateria inanim ada  
el h o m b re , por presente
al recibir la terrenal m orad a , 
de la luz revelada
fúlgido un rayo reflejó en  su frente.

Le m arcó la suprem a O m nipotencia  
un poder inaudito  
sobre los séres que creó su esen cia , 
y dió á su in teligen cia  
la inm ensa percepción  de lo infin ito .

Pero el hom bre ven al e l fin no alcanza  
para que fué creado, 
y cual torrente que á la m ar a v a n za , 
frenético se lanza  
en las revueltas ondas del pecado.

Y sin  tem or ni freno, in o b e d ien te , 
al crim en  se ab an d on a;
todo lo in tenta y todo lo co n s ie n te ;
m ientras m ás im potente
m ás torpe sus delirios am ontona.

Entonces Dios para librar su hechura  
de la  trem enda r u in a , 
cuerpo tom ó, bajando de la altura, 
y con  su sangre pura 
selló su f e , su am or y su doctrina.

Próxim o á dar la vida en  sacrificio, 
triunfando del averno, 
su am or al hom bre consagró propicio  
un nuevo beneficio, 
com o su gloria y su p od er, e te rn o !

Su cuerpo y sangre en testam ento deja 
al alm a red im id a , 
que del redil descarriada o v e ja , 
de su Criador se aleja 
entre breñales por su m al perdida.

¡ Inefable Misterio de esperanza  
2
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y universal consuelo I 
¡Lazo de am or y paz y b ienandanza, 
y m ística  alianza
que u ne al hom bre con  D io s , la tierra al C ielo!

¡ Sublim e S a c r a m e n t o  de Dios v iv o ; 
paz y salud del hom bre: 
de tu grandeza el corazón cautivo, 
su p eq u e ñ e z , altivo,
com prende solo al pronunciar tu nom bre.

Satán ven cido , con furor salvaje 
al báratro profundo 
corre á ocultar su bárbaro co ra je , 
que de su fiero ultraje 
al fin nació  la  libertad del m undo.

No m as som bra n i e r ro r : la verdadera  
virtud germ inadora  
sobre la  faz del universo im p era ; 
y en su destino espera
ya libre el a lm a, y su destino adora. í

Á Dios loando con  sublim e acento, |
la tierra sus cantares I
eleva á la  región  del firm am ento, ;
donde se rom pe el viento ;
que ronco agita los h irvientes m ares. |

¡ Todo, Señor, la O m nipotencia aclam a |
de tu poder tangib le;
todo en tu luz purísim a se inflam a, í
desde la  ardiente llam a : |
del so l, hasta la  arista im perceptible! |

Todo canta tu gloria in d e fic ien te , |
con  eco , voz ó ruido, ¡
desde la clara linfa de la fu e n te , j
hasta la  onda rugiente j
que se vuelca  en e l ponto em bravecido. |

Bajo el am paro de tu enseña santa |
tu raza arrepentida ^
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sobre el pavés del Orbe se le v a n ta , 
y al tem plo se adelanta  
á recibir la gracia de la vida.

Allí en  las altas bóvedas resuena  
el órgano vibrante
y e l bronce hueco que el espacio a tru en a ;
m ientras al m undo llen a
tu nom bre escrito en letras de d iam ante !

A u r e l i a n o  R u i z .
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OCTAVAS.

SANTA ANA Y LA VÍKGEN.

La que es de cien cia  y de virtud m o d e lo ,
La voz escucha de la m adre a n c ia n a ;
La que es de Ana y de Joaquin consuelo, I
La que Madre de Dios será m añana, I
La que del pecador atiende el duelo.
El llanto enjuga y la dolencia sa n a ;
La luz no apagues que en m i pecho abrigo, I
La senda alumbra que en la tierra sigo. |

D o l o r e s  A r r á e z  d e  L l e d ó  I

i
LA PURISIMA CONCEPCION. f

V irgen M aría, inm aculada estrella |
De benditos y puros resp landores; ■
A zucena g en til, m ística y bella ; ’ 1
Antorcha celestial de los a m o res; j
De tu planta divina ante la huella t
Brotan del cielo  las gallardas flores, 5
Y tu nom bre inm ortal el ángel canta \
Al eco de su lira sacrosanta. >

E d u a r d a  M o r e n o  d e  L o p e z - N u ñ o . ’
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SAN BARTOLOMÉ.

Lucero sin  r iva l, luz que ilum ina  
Del infiel y el gen til la  oscura m e n te ;
Quien del tirano la cerviz in clin a  
Y saca de su error, sabio y c le m e n te ;
Quien de Satan la c ien cia  que abom ina  
Derroca y hace su m aldad patente:
«Verdadero israelita ,»  Dios te  llam a , 
«Verdadero israelita» el m undo exclam a.

D. A. DE L l.

EL NIÑO JESÚS.

Niño Jesús, lucero m isterioso  
Que de la vida en e l sendero oscuro  
Sus rayos de carm in vertió  am oroso  
Tornando en flores su eria l im p u ro ;
Que ante tu cuna el universo ansioso  
Su cabeza in clin ó , y el ángel puro 
«¡Gloria al Hijo de Dios! ¡Gloria al Rey n iñ o!»  
Cantó bañado en  celestia l cariño.

E. M. DE L.

SAN PEDRO.

Piedra preciosa fué de gran v a lía ,
Como el tem plo inm ortal que sustentaba
Y que m as que los siglos v iv ir la ;
Por eso Dios á Pedro tanto am ab a ,
Y el fuego santo que en su pecho ardia 
Mayor fuerza tom ó, m as le  abrasaba;
Cuando por prem io á su ferviente anhelo  
Dios le  entregó las llaves de su c ie lo .

D. A. DE L l.
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SAN ANTONIO.

Puro com o la luz del claro d ia ;
Bello com o el suspiro de la aurora 
Que de inefable am or y de alegría  
Besa los cam pos que su lum bre d o ra ;
Así bañado en  celestia l poesía  
Alza Antonio su frente encantadora,
Y de rodillas con bendito anhelo  
En sus brazos recibe al Rey del cielo .

E. M. DE L.

SAN FRANCISCO JAVIER.

¿ Quién á la caridad vallas n i coto  
D e Francisco Javier poner in te n ta ,
Cuando inspirado y sin  igual devoto  
El lábio aplica á llaga pestilenta ;
Cuando aterido, lacerado y roto  
Los m ares cruza en el fervor que a lie n ta ; 
N i quién la cuerda lastim ado rom pe  
Que se incrusta en  su carne y la corrom pe?

D. A. DE L l.

SAN FELIPE.

Apóstol del Señor, tu noble frente 
Con la sagrada luz brilló m as p u r a ,
Y de su rayo m ístico  y ardiente  
Tu corazón tom ó m as herm osura.
A l soplo de la voz om nipotente  
Inundaste tu lábio de d u lzu ra ;
Que la santa doctrina del Dios H om bre 
Tú predicaste en  su sagrado nom bre.

E. M. DE L.
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DOLOROSA.

Ya de sus ojos la  herm osura y brillo  
Veló el dolor, el llanto y la tristura,
Y de su corazón puro y sencillo  
El latido es m enor, m ás la am argura.
¿Oiste acaso del in fiel m artillo  
El rudo golpe que el suplicio augura?  
P ied a d , piedad para el que así te o fen d e; 
Hoy de su culpa el peso no com prende.

D. A. DE Ll .

LA SAGRADA FAMILIA.

Como la blanca y tím ida azucena  
Que la herm osura del jardin e n c a n ta ,
Así M aría, de pureza llen a .
Su frente al cielo  con am or levanta:
José la m ir a , y de arm onías llen a  
Su boca un  h im no de ventura c a n ta ,
Y con  sublim e y celestia l em peño  
Velan del N iño el sacrosanto sueño.

E. M. DE. L.

SACRIFICIO DE ISAAC.

S u sp en d e , A brabam , suspende el sacrificio  
Y" sustituye á Isaac e l fiel cordero, #
Que satisfecho está de tu servicio  - í

El que es del hom bre Padre verdadero; ,
El que prem ia ó castiga en  su alto j u ic io ,  ̂ /
Ora am oroso Ju ez, ora severo:
É l no acepta ob lación  de sangre y llanto,
Rusca solo la fe de un pecho santo.

D. A. DE L e .

4

2
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LA ANUNCIACION.

La estrella de S io ii, la blaiica rosa 
Del jardín de S a lem , su frente j)ura 
Como el lirio del valle candorosa,
Alza hafiada en celestial ternura;
Que á la palabra dulce y m isteriosa  
D el Á ngel del Señor, tierna m u rm u ra:
»Tu sierva ¡oh  Dios! á tu poder se in clin a;  
Cúm plase en  mí tu voluntad divina. »

E. M. DE L.

SANTA TERESA.

Esposa del Señor, yo te saludo 
Si tu plum a á m i plum a no sujeta.
Con torpe lábio, con acento rudo.
Que tiem blan  ante tí sábio y poeta.
¿Quien rem ontar su vuelo cual tú pudo? 
¿Quién tus obras no admira y no respeta?  
¡Yo te saludo, célica  D octora,
Cual saludan las aves á la a rn era !

D. A. DE L l.

SAN PABLO.

Envuelta en  som bras la pupila ardiente 
Cruza la senda de la triste v id a ;
Con el error m arcada la ancha frente 
Su cabeza levántase atrevida ;
Pero la voz de Dios sonó potente
Y á su acento doblóse estrem ecid a;
Y ¡ oh Señor I m urm uró con santo anhelo,
Y su palabra resonó en el cielo .

E. M. DE L.
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SAN ANDRÉS.

De los revueltos m ares se retira 
Á m as alta m isión  predestinado,
Y la red que al incauto pez le  tira,
La tien de al hom bre, por su Dios m andado: 
Al eco de su voz el v ic io  esp ira ,
Y se postra el in fiel anonadado.
Logrando al fin el prem io que anhelaba  
Cuando en  la cruz su espíritu entregaba.

D. A. DE L l.

ORACION EN EL HUERTO.

S ilen cio  y nada m as: la calm a crece;
Las aves callan  en sus verdes n id o s ,
Y el v iento  apenas con sus alas m ece  
Del profeta los cantos doloridos;
La luna solitaria se estrem ece  
Sobre los lagos quietos y d orm id os,
Que el hom bre Dios en  oración  divina  
Su frente pura y celestial in clin a .

E. M. DE L.

LA ADORACION DEL RECERRO DE ORO.

0£ J

N iégales, S o l , tu luz radiante y pura,
Y la cuitada veleidosa estrella
Su faz ocu lte entre la nube o scu ra ,
Y el lucero glacial siga su huella .
S in  f e , sin  esp eran za , sin  cordura,
Sordos ya de su Dios á la querella, 
ídolo  adoran que de enojo ciego  
Moisés derrum ba y lo condena al fuego.

D. A. DE L l .
5
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SAN VICENTE DE PAUL.

Él es la caridad; su dulce m ano  
Al triste enferm o la salud en v ia ,
Y su bendito nom bre nunca en vano  
Pronuncia el hom bre en su am argura im p ía ; 
Al n iño da consejos, y al anciano
De la ex istencia  en el sendero g u ia ;
Él es la caridad que el pecho ad ora: 
Bendita el alm a que en sus brazos llora.

E. M. DE L.

SAN ESTÉBAN.

Las auras le  acarician con su a lien to ,
Le dan las aves su am oroso tr in o ,
Las abejas su m iel con sábio intento,
Y los cielos poder am plio y d iv in o ;
Almas volvió á su D io s , alm as sin cuento  
Que arrastraba del m undo el torb ellin o:
Por ello , si su vista al cielo  g ira .
De Dios la im ágen en el cielo  m ira.

D. A. DE L l.

LA VENIDA DEL ESPÍBITU SANTO.

Envuelta en nubes de fragante arom a; 
Sobre un trono de puros resplandores 
Do el sol su lum bre refulgente toma
Y el iris sus bellísim os co lo res ,
Del cielo  descendió blanca paloma
Á este m undo de angustia y de dolores;
Y espíritu de am or, con su venida  
La existencia  cubrió de luz y vida.

E. M. DE L.



—  19 —  

SAN MATÍAS.

Por la espinosa senda de la vida 
Escollos m il su planta va salvando  
Á la luz de su fe, luz bendecida  
Que cam ino m ejor le va lab ran d o:
Dulce es su v o z , tan dulce que convida  
Á darle oido el alm a atravesand o:
Bien haya el que en servir á D ios se em peña  
Y el m undo esquiva y su traición desdeña.

D. A. DE L l.

SAN FRANCISCO DE PAULA.

Del m undo en  el am argo desconsuelo,
Es Francisco la flor m as perfumada  
Que presta al alm a celestia l consuelo .
Si llora por la angustia desgarrada.
En su bendito y m isterioso anhelo  
Con la fúlgida luz de su m ira d a ,
Él nos alumbra con am or divino  
De la existencia  el áspero cam in o.

E. M. DE L.

SANTA ELENA.

i V írgenes de S io n , v írgenes puras!
Dad á m i voz vuestro sonoro acento.
Que m al pudiera frases inseguras 
Pintar de Elena el dulce arrobam iento. 
Cuando entre sombras pálidas y o scu ra s,
Que son del sueño el vaporoso a s ie n to ,
La cruz descubre y con segura planta  
Á Dios la eleva y la trem ola santa.

D. A. DE L l.
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SANTO TOMÁS.

Santo y sábio á la v e z , tu boca canta  
Del in fin ito Ser las m a ra v illa s ,
Cuando al influjo de tu lira santa 
Las negras furias del error hum illas;
Tú las oprim es con tu noble p lan ta ,
Y entre los gen ios de la Iglesia b r illa s;
Que el m ism o Dios, sobre tu sien  a m a n te , 
Puso un destello de su luz brillante.

E. M. DE L.



A «RANADA.

O D A .

B e n d e c i d a  Ciudad, yo te sa lu d o:
Hazme olvidar tu h isto r ia ,
No sea que queden bajo tanta gloria  
Ciegos m is ojos y m i lábio m udo.
Quiero ca n ta r: el corazón ansioso  
Pide al laúd torrentes de a rm o n ía ,
Fogosa in sp iración , notas a rd ien tes ,
Más grandes que e l m agnífico concierto  
Que entonan con la  luz de cada dia 
Tus céfiros, tus bosques y tus fuentes.
Me hum illa  tu esp len d or; som bras gigantes  
Alzan entre las brum as del pasado 
Su m anto de g ran d eza :
Venerables rüinas,
Evocando de gloria horas d iv in a s ,
Aun sostienen  su pálida cabeza.
Cantos m e pide el elevado m onte  
Que cierra con  su frente encanecida  
El lejano confín del h o r iz o n te :
Cantos m e pide e l espum oso rio,
Que de las altas crestas 
Empuja sus cristales



Rodando inquietos liácia el m ar bravio  
Sobre un m ágico lech o  de florestas:
Oigo la voz de un pueblo que se hum illa ,
Doblando fervoroso
Ante el Dios de los m undos la rodilla ;
Y á im pulsos de ese aliento sobrehum ano  
Que v ien e  desde el cielo  al alm a in q u ie ta , 
Yo tributo á tu nom bre soberano
Mi bendición  ferviente de poeta.

Bajo tu sol herm oso  
D uerm en el blando sueño  
Del guerrero feliz tras la v ictor ia ,
Los héroes inm ortales
De una em presa m as grande que la historia. 
¡ Fernando é Isab el! Indigna tum ba  
Prestara á vuestra frente fa tigad a ,
Lejana tierra donde no os cubriese  
El purísim o cielo  de Granada.
Aquí hay una inscripción  m as duradera
Que los pesados bronces
Donde fija el cincel la noble h a z a ñ a ; .
Y en su rauda carrera,
N unca una letra borrará siquiera  
Del viejo tiem po la im potente saña. 
A lcázares, m urallas, sepu lturas.
Inm ensos pedestales
De inspiradas y herm osas escu ltu ra s:
En el m onte elevado
Y en la arboleda um brosa.
Van escritos los tim bres del pasado 
Con regueros de sangre generosa.
¡Fernando é Isabel! N uevas edades 
Inquietas lle g a rá n , cual roncas olas,
Á vuestras santas tum bas
Donde duerm en las glorias españolas.
Un pueblo vela a l l í : dulce tributo
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De llanto y de oración allí dejaron 
F ieles gen eracion es,
Y á vuestro nom bre vencedor alzaron  
M onum ento inm ortal de corazones.
Las roncas am enazas
Y los ardientes duelos
De una lucha de siglos y de razas,
Que despues de bañar el suelo hispano  
Mares de sangre levantó á los c ie lo s , 
Descansaron al f in : los hijos fieles 
Hallaron tras la bárbara pelea.
Bajo el m as puro sol que cen te llea . 
Frondosísim os bosques de laureles. 
Granada, de la patria agradecida  
En mi cantar el corazón te l le v o ;
¡Ah ! Déjam e tam b ién . Ciudad querida. 
Que te bendiga m i laúd de n uevo.

Heredando del pueblo castellano  
V aliente sangre que en tus venas la te . 
La que aun te resta del feroz com bate  
Vas á ofrecerla ante el altar cristiano. 
Hoy llam a el Pastor tierno  
Al m as dulce redil la grey dichosa .
Con voz que anuncia su perdón e te r n o ;
De la santa cam pana
S e eleva el eco cándido y bendito.
En él llevando la p legaria hum ana  
Por la vasta extensión  del in finito. 
Granada, tú tam bién dejas la ofrenda 
Ante el ara de paz; los nobles hechos  
De tu historia su b lim e ,
Son m enos altos que la fe que im prim e  
A cciones dignas de españoles pechos.
Yo admiro tus recuerdos generosos;
Á ellos alzo m i canto,
Y en él te doy m i corazón en ter o :
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Mas cuando m iro tu elevada frente
Doblarse hum ilde ante el Creador del m undo,
Veo con am or profundo
Que es el pueblo m ás grande, el m ás creyente.
Los cristianos guerreros
Que al poder m usulm án te con q u istaron ,
Bajo la Cruz el corazón llevaron ;
Ella alentó el v igor de sus aceros 
Flotando sobre el polvo del com bate;
Y cuando el sol del venturoso dia
Con vacilante paso
Tras las m ontañas su cabeza h u n d ia ,
Sobre el robusto m uro
Dejó el lábaro puro
Que con brazos de am or te bendecía.
Él protejo tus glorias tu telares,
Derram ando en  tu frente esplendorosa  
Puros torrentes de su luz d iv in a :
El te h ace digna de la patria herm osa  
Cuyo espléndido sol nos ilum ina.

F e d e r i c o  d e  P a l m a  y  C a m a c h o .



CUADROS DE CAPRICHO O CAROCAS.

1 .'

Un anciano de aspecto burlón sentado ante una m esa con  
varios m anjares y m irando con un len te á los que le  m iren .

Ni soy sábio ni soy r ic o ;
Soy en verdad cual m e veis ;
Y si hacerlo os proponéis,
Tal vez en  m í critiquéis 
Algo de lo que critico .

Una señora sentada en una b u ta ca , á quien varios caballeros 
están sujetando eon m uestras de gran aflicción , y un  picape­
drero descascarándole la p intura del rostro á m azo y cin cel.

Contemplad esa cr ia tu ra :
Su coquetism o fatal 
Sufre operación tan d u ra ,
Por la dicha sin  igual 
De renovar la pintura.
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3 /

Una m esa de c a m illa ; dos señoritas y dos caballeros jugando  
á la baraja, ó á otro cualquier juego; sobre la m esa un quinqué 
y un gato, y una señora dormida en segundo térm ino.

Una m esa de cam illa  
Para un  buen observador.
Es la exp licación  sencilla  
De m ás de una m aravilla  
De la am istad y el calor.

4 .^

Un banco g ra n d e: de la parte de afuera un caballero rubio  
recibiendo con  in d iferen c ia , y com o quien hace un favor, el 
dinero que le  dan varias criadas, com o precio de los paquetes 
de papel que algunos caballeros del tipo del prim ero, y que 
están del lado de adentro del banco, les han en tregad o: fondo 
de tienda y estantería llena de paquetes.

Por fin el tiem po ha llegado  
Que de ilusiones h en ch ido.
En m i país desdichado.
Se alm uerza consolidado ,
Y se cena d iferido .

5 .^

Un caballero ridículo subido en  anos zancos d irigiéndole la 
palabra con  aire de autoridad á otros varios que le  escuchan  
com o con lá s t im a : fondo de oficina.

No tem e á negros ni á b la n co s;
Y aunque falto de razón,
De dotes y corazón ,
Puesto por la suerte en zancos 
D om ina la situación .
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6 /

Una griseta contestando con candidez á las palabras que le  
dirige un caballero: fondo de paseo.

— ¿Una sim ple m odistilla  
Con tanto lujo? ¡ Qué horror !
¿En qué trabajas, ch iquilla?
— El pespunte y la vain illa  
Producen m u ch o , señor.

7 .^

Una señora en cinta saludando m uy afectuosam ente á un  

caballero.
— Seré su m as fiel am igo:

— Rindo á su am istad tr ib u to :
— Y si agradarla co n sig o ...
— Tanta in tim id ad , lo  d ig o ,
Ha de producir buen fruto.

8 .*

Dos señoras abrazadas y b esán d ose, y clavándose las uñas r e ­

ciprocam ente.

Doña Juana y doña Inés 
En visita se b esaron :
Del beso que se estam p aron ,
Doña Juana m urió al m e s ,
Y á doña Inés la em plum aron.

9 .^

Una joven  m uy elegante y m uy lin d a , y otras procurando  
im itarla , aunque sin conseguirlo .
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Vino á Granada, asom brando 
Ue la m oda una V estal;
Y m is paisanas copiando,
Se v ienen  ya presentando.
Mejor que el orig inal.

10.

Varias personas cayendo en unas zanjas, y otras conservando  
el equilibrio á duras penas.

El que no guarda el com p ás,
' Se m ata sin  m as a m a ñ o :

Y luego, lector, dirás 
Que la m ejora del gas 
No vino tarde y con daño.

11.

Un caballero dirigiéndole la palabra á otros v a r io s ; otro ca­
ballero com o d iciéndole algo in teresante á un labrador, que 
contesta n egativam ente.

— Yo ofrezco de estim ación  
Daros in negable prueba.
— (Elector ve  la  ocasión.)
— Yo no sirvo de escalón  
Para que a lcance la breva.

12.

Un novillo  m am ón con una farola en  cada cu e r n o : un hom ­
bre caido delante de é l, y otro por detrás echándole la capa: un  
borracho; y otro caballero con aspecto enferm izo, saludando á 
una joven .
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No criticará á la  suerte  
Quien esta caroca l e a ;
Pues desde luego se advierte  
Que en el m undo se d ivierte  
Todo aquel que lo desea.

13.

Un caballero triste y enlutado, y una señora y otro caballero  
que están hablando y com o refiriéndose al prim ero.

Le consum e la co n g o ja ,
Y aun de su esposa se acu erd a ;
Pero el recuerdo le  enoja.
— No le  toque usted á esa cu erd a ,
Porque ya la tien e floja.

14.

Un d esp ach o: tras de la m esa de escritorio un  caballero di­
rigiendo la palabra á un  hom bre que está sem i-desnudo.

— ¿Dónde ha echado el equipaje 
Que v ien e  tan m al vestido ?
— Tres pleitos h e  sosten id o ...
— No siga u sted ... com prendido :
Ya tiene disculpa el traje.

15.

Un niño pequeño y una m ujer m uy a lta , am bos m uy rid ícu ­
los representando una escena fuertem ente trágica. Los es­
pectadores prem iando sus esfuerzos. Sobre la  em bocadura del 
escenario un  letrero que d ic e : « Cupido, Sociedad de d eclam a­

ción.»
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¡ Prodigios de la a íic io n !
¡ Uf! Lo que el arte electriza.
Y despues de la íu ncion  ,
Ella volverá al fo g o n ,
Y él á buscar la nodriza.

16.

Un íigurin exajerado de la m oda actual.

Es un apuesto d o n c e l:
No os figuréis que es un m o n o ;
Y quien no viste com o é l ,
Ni hace en sociedad p a p e l,
Ni es persona de buen tono.

17.

Un caballero sosteniendo á una señora que ha tropezado, y 
otro tentándose con m uestras de estúpido asom bro una protu­
berancia que tien e en la frente.

¡Desgraciada s itu a c ió n !
S iem pre que m i esposa bella  
Da en la calle un tropezón ,
A m í m e sale el ch ichón  
En vez de salirle á ella .

18.

Un viejo m ostrándole á un cu p id illo , que se ha arrancado la 
venda, unos cuantos saquillos de dinero.

Arroja, n iño , las f le c h a s ,
Y lucha á fuerza de m ile s ,
Que en  asuntos m u jer ile s ,
Mas que flechitas y endechas 
V alen estos proyectiles.
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19.

Una bolera chupando con un barquillo el bolsillo á un estu­
d ian te , que sale de entre la espum a de un vaso de sorbete.

Chuparé hasta reventar  
Tan rancia com p osición ,
Y aunque causa in d igestión ,
Lo ch u po por d istracc ión ,
Y por ser grato e l chupar.

20 .

Una som brerería: un  caballero probándose un som brero des­
com unal , y una señora por detrás de é l , dándole una carta á 

otro.

Hágame usted un som brero  
Que m i aprobación m er ezc a ;
Grande, muy grande lo quiero.
Porque con el tiem po espero  
Que la cabeza m e crezca.

F r a n c is c o  C a m p s  y  C a n t o s .
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